
 Mil disculpas por la demora en 

este mi informe del mes pasado. 

Concluida mis actividades de enero en San Martín, 

regresé a Lima invitada para trabajar en el 

Campamento de Adolescentes. Que grata experiencia fue 

ver a 221 camperos participar del programa preparado 

para ellos. Juntamente con otra señorita estuve a cargo 

de 13 jovencitas. Ver tomar decisiones, casi cada día, 

me hacía recordar que “el trabajo en el Señor no es en 

vano”. Fue una semana llena de bendiciones. 

 Al concluir esa semana, el 

director del campamento de jóvenes (semana siguiente) 

me invitó a colaborar en su campamento; y por 

supuesto que acepté. Otra linda semana dedicada a 

aconsejar a señoritas necesitadas de ayuda. No hay 

mejor obra, que hacer la obra de Dios. Pude confirmar 

que “fui creada en Cristo en Jesús para buenas obras”.  

Luego de esas dos semanas en campamento me involucré en la Escuela 

Bíblica de Vacaciones que mi iglesia tenía programada. Cinco días con niños 

de Inicial y Primaria cantando, memorizando versículos y enseñando la 

Palabra. Aquí en esta pequeña iglesia comencé mi primer club bíblico tiempo 

atrás y mi gozo era ver que algunos de los niños de aquel tiempo, ahora 

estaban como colaboradores en esta escuela. ¡Alabado sea el Señor! 

Pasadas estas lindas semanas en Lima, debía regresar a San Martín para 

preparar mi mudanza de lugar de residencia. Sí, otra mudanza: De la Banda de 

Shilcayo a Rumizapa.  Mientras estaba en Lima, colaborando en las 

actividades que les conté, el Señor me dio seguridad para responder 

afirmativamente la invitación de la iglesia en Rumizapa. Al momento los 

hermanos de la iglesia en ese lugar están acondicionando una vivienda a 

donde llegaría, así que, pronto haré mi cambio de residencia. Oren, hermanos, 

para que prontamente pueda estar trabajando con ellos y llegando a algunos 

otros pueblos cercanos. 

Hermanos, necesito, sigan apoyando mi labor misionera mediante sus 

oraciones, donaciones u ofrendas. “La mies es mucha, los obreros pocos” y la 

necesidad, también. 

Siendo que voy a una nuevo campo de labor habrá necesidad de implementar 

con materiales didácticos los programas de la iglesia y seguramente algunos 

muebles para brindar cierta comodidad. Estaré informando estas necesidades. 

Sigan orando por mi salud y mi crecimiento en mi vida y servicio cristianos.  

Que nuestro buen Dios les colme de Sus bendiciones. 
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